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El último día de la Creación, cuando ya no 
quedaba mucha luz que otorgar, Dios creó los 
Pueblos de la Arquitectura Negra. Será por esto 
que sus fiestas se llenan de multitud de colores, 
y las botargas, con trajes alegres, mueven sus 
cencerros y acompañan a los hombres en sus 
danzas populares. La esencia de esta tierra 
pervive en sus gentes, en sus costumbres, en las 
leyendas que pasan generación tras generación 
y de las que son testigo las piedras.



5

La construcción de una red de 
senderos de Gran Recorrido (GR) 
y bicicleta de montaña (BTT) 
es el resultado de la apuesta 
estratégica que el Plan de 
Competitividad de los Pueblos 
de la Arquitectura Negra de 
Guadalajara ha definido, y cuyo 
objetivo principal establece 
la necesidad de valorizar este 
ámbito comarcal. Esta red de 
senderos circunvala el pico 
Ocejón, estableciendo cinco 
etapas básicas que atraviesan los 
cinco municipios beneficiarios 
del Plan, vertebrando de esta 
manera toda la comarca y 
permitiendo al visitante recorrer 
la mayoría de las aldeas que 
configuran este singular entorno.

La topoguía que ahora tienes en 
tus manos recoge una completa 
descripción de los recorridos 
por los que discurre esta red 
de senderos, además de una 
valiosa información adicional 
sobre la historia, las costumbres 
y el entorno natural de este 
excepcional enclave y cómo, 
todo ello, ha condicionado una 
forma de arquitectura popular 
que alcanza unas altísimas cotas 
de singularidad, y hace de este 
territorio un lugar único en la 
península ibérica.

Tanto en el diseño de la red de 
senderos como en la adecua-

ción de los trazados ha primado 
la recuperación de los caminos 
históricos que por desuso se 
habían perdido, borrados por el 
paso de los años y la expansión 
de la cubierta vegetal circundan-
te. Para el marcaje se ha emplea-
do un código de señalización 
internacional utilizado por la 
mayoría de las federaciones de 
montaña europeas que ha sido 
supervisado y homologado 
por la Federación de Deportes 
de Montaña de Castilla - La 
Mancha.

Con la publicación de esta topo-
guía deseamos cumplir un doble 
propósito: por un lado, dotar al 
visitante de una herramienta de 
conocimiento que le permita 
disfrutar con más intensidad de 
su viaje y, por otro, sensibilizar 
sobre la necesidad de cuidar 
este delicado y prístino entorno 
que forma el núcleo principal del 
recientemente declarado Parque 
Natural de la Sierra Norte de 
Guadalajara.

Caminante, nunca olvides que 
estás de paso; los verdaderos 
moradores de estas tierras son 
las personas, los animales y las 
plantas que cada día despiertan 
aquí. A ellos les debemos nues-
tro máximo respeto y el agrade-
cimiento de poder disfrutar de 
una aventura maravillosa. 

PRÓLOGO

El Plan de Competitividad de los Pueblos de la Arquitectura Negra ha sido financiado por el Ministerio 
de Industria, Turismo y Comercio, la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha y la Diputación 
de Guadalajara que, además, ha sido la encargada de la ejecución de las actuaciones. Han parti-
cipado en el desarrollo del Plan de Competitividad, la Asociación de Hostelería de Guadalajara y la 
Asociación de Turismo Rural “Sierra Norte” de Guadalajara, así como los Ayuntamientos de Campillo 
de Ranas, Majaelrayo, Valverde de los Arroyos, Tamajón y El Cardoso de la Sierra.
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Un poco de historia 

La Sierra, poblada ya desde 
épocas prerromanas, va a tener 
como característica dominante 
de su historia el aislamiento 
que su propia naturaleza 
impone. La crisis del Imperio 
Romano hace que en el siglo 
III, en toda la península, se 
disperse la escasa población 
por el territorio.

En el siglo VI los visigodos se 
asientan en la Península. Y 
en el siguiente siglo, existen 
noticias de la pervivencia, 
en el territorio de la actual 
provincia de Guadalajara, de 
importantes contingentes de 
visigodos, que controlaban 
políticamente el territorio 
aunque, en la práctica, 
éste permanecía en poder 

de la población indígena 
hispanorromana. Ya es 
posible que existieran en 
la Sierra rebaños de ovejas 
practicando la trashumancia. 
Siendo la ganadería, junto 
a una agricultura incipiente 
de subsistencia la base 
económica de esta escasísima 
población indígena.

La llegada de los musulmanes 
trae un largo periodo de 
inestabilidad a estas tierras. 
Los bereberes, procedentes 
del Magreb, presumimos que 
compartieron la tierra y las 
costumbres ganaderas con los 
hispano-visigodos y con los 
mozárabes.

En este momento se inicia 
lentamente el proceso de 
degradación de la cubierta 
vegetal de la Sierra, provocado 
por las crecientes necesidades 
de esta población semiestable.

La principal exportación de la 
zona fue la lana que surtía a 
los importantes talleres que en 
aquellos tiempos existían en 
Al-Ándalus.

Durante varios siglos toda esta 
Sierra fue el límite fronterizo 
entre los reinos musulmanes 
y los cristianos. La repoblación 
árabe y bereber fue el 
precedente de las sucesivas 
repoblaciones cristianas.

Toda la Sierra permanece en 
la Taifa de Toledo hasta su 
conquista, en el siglo XI, por 
Alfonso VI. Combatientes 
castellanos son los que se 

INTRODUCCIÓN

El Puente de la Venta fue construido 
en los años de presencia árabe
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instalaron en Cogolludo 
cuando Alfonso VI decide su 
repoblación concediéndoles 
fuero en 1102.

Las repoblaciones más 
importantes se producen 
desde fines de siglo XI hasta 
mediados del XIII. Es en el siglo 
XII cuando la organización 
territorial se realiza a través de 
los Comunes de Villa y Tierra, 
perteneciendo al de Sepúlveda 
la zona de El Vado-El Cardoso 
de la Sierra-Colmenar de la 
Sierra; al de Ayllón, Villacadima, 
Cantalojas, Majaelrayo y el 
Concejo de Campillo de Ranas; 
y al de Atienza, Albendiego.

El afán repoblador va avanzando 
hasta que la población se 
estabiliza y dispersa por los 
campos en pequeños núcleos 
en torno a las principales 
cabeceras. Se definen los 
núcleos y se construyen las 
iglesias románicas.

Esta nueva y antigua población 
continúa dedicándose a la 
ganadería como actividad 
principal. El auge de esta 
actividad se pone de manifiesto 
en la concesión de pastos y 
leña en el término de Atienza 
que tienen desde el siglo XIII, 
Cogolludo y Atienza.

El aislamiento, la marginación, 
la incomunicación y la vida 
extremadamente difícil 
acompañan a los habitantes 
de la Sierra durante la Baja 
Edad Media. Por otra parte, este 
aislamiento les evita, en parte, 
los sufrimientos que durante 
los siglos XIV y XV causaron en 

zonas próximas las continuas 
guerras, los temporales y las 
epidemias.

Los siglos siguientes transcurren 
para la Sierra lentamente, sin 
sobresaltos ni cambios bruscos.

Entre los siglos XVI y XIX se 
consolidan definitivamente 
los núcleos de población que 
hoy conocemos. A comienzos 
del siglo XIX la Sierra alcanza 
un máximo de población, 
concretamente más de 500 
almas en el Concejo de Campillo 
de Ranas.

A mediados del siglo XIX, 
persiste el aislamiento y la 
incomunicación, detectándose 
ya la tendencia migratoria de los 
habitantes de la Sierra, tendencia 
que se acentúa en los primeros 
años del siglo pasado, aunque 
el despoblamiento masivo 
se produce en los años del 
desarrollismo.

Pueblo abandonado de la Vereda
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¿Cómo se construye?

Esta arquitectura tan especial, 
hecha para un clima, una 
luz y un paisaje, utiliza 
básicamente como material 
de construcción, la pizarra, 
compuesto mineral de tonos 
grises, violetas, azulados, 
plateados o negruzcos, que 
confieren a sus construcciones 
un característico aspecto. 
La utilización masiva de los 
materiales locales, madera, 
barro, cuarcitas y pizarra, 
da como resultado unas 
arquitecturas miméticas 
confundidas con el terreno 
e integradas en un paisaje 
grandioso que lo domina todo.

La construcción se caracteriza 
por el uso masivo de la 
pizarra, tanto en muros 
como en cubiertas. Las 
construcciones se agrupan 
entre sí, en un todo continuo, 
vivienda y construcciones 
complementarias, formando 
un sólido sin fisuras, 
ininterrumpido y compacto y, 
debido a la utilización de los 
materiales de construcción 
citados, de una uniformidad 
textural que conduce a la 
formación de conjuntos de 
una calidad plástica inimitable. 
El hermetismo de los edificios 
responde a su rigurosa 
adaptación a las extremas 
condiciones climáticas.

Estos edificios son de una 
gran simplicidad. La madera 
estructural normalmente 
es de roble, de chopo, de 
pino y de olmo. La única 

herramienta que se utilizaba 
para su labrado era el hacha, 
por lo que las soluciones 
constructivas, tanto a nivel 
de elementos como de 
ensamblajes, encuentros y 
carpinterías, resultan de una 
gran originalidad y rusticidad. 
La construcción de las fábricas 
de muros o las soluciones de 
cubierta son de una perfección 
y belleza extraordinarias.

En Campillo de Ranas, 
Majaelrayo y Valverde de 
los Arroyos existen normas 
urbanísticas que protegen las 
construcciones de arquitectura 
negra, siendo preciso contar 
con el informe favorable de 
la autoridad competente en 
Patrimonio de la Comunidad 
Autónoma, para llevarlas a cabo.

Los materiales principales de construcción 
se limitan a la pizarra, el barro y la madera
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¿Qué se construye?

Esta arquitectura se justifica 
por unas necesidades vitales, 
de supervivencia y adaptación 
de una población determinada, 
hoy desgraciadamente 
ausente, a unas condiciones de 
vida y a unas limitaciones de 
una dureza extrema.

Las casas de vivienda son los 
elementos más elaborados, 
con múltiples recursos para la 
utilidad y aún la comodidad de 
sus habitantes serranos. Éstas 
presentan dependencias e 
instalaciones para los animales 
domésticos. Los animales de 
trabajo (vacas y caballerías), 
así como las gallinas, vivían 
también en la casa. El resto de 
la familia ocupaba, a veces, una 
única habitación de la casa.

La ganadería ha constituido 
el sustento básico de los 
habitantes de la Sierra durante 
todas las épocas. Por lo que 
las construcciones auxiliares, 
dedicadas en su mayoría 
a la guarda del ganado 
lanar y caprino, tienen una 
importancia fundamental, 
tanto para construcciones 
individualizadas como para su 
aportación a la configuración 
de los núcleos.

Los edificios singulares más 
representativos son las Iglesias. 
Se trata de una arquitectura 
religiosa popular que se realiza, 
casi ininterrumpidamente, en 
la provincia, desde el siglo XII, 
fecha en que se sintetizan los 
modelos fundamentales hasta 
varios siglos después.

Muchas de las viviendas disponen de un horno

Autores: Tomás Nieto Taberné y Esther Alegre Carvajal
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El Parque Natural de la Sierra 
Norte de Guadalajara es uno 
de los enclaves naturales 
más sorprendente de la 
Península Ibérica. En sus 
117.898 hectáreas presenta 
una diversidad paisajística y 
cultural excepcional.

Se extiende por la serranía 
norte de la provincia de 
Guadalajara albergando un 
conjunto montañoso que 
incluye diversas sierras y 
macizos, englobando a los tres 
picos más altos de la provincia 
de Guadalajara:

Pico del Lobo (2.273 metros), 
El Cerrón (2.129 metros) 
y la peña Cebollera Vieja, 
también conocido como Tres 
provincias (2.129 metros). 
Hay que añadir uno de los 
picos más característicos de 
este parque, el pico Ocejón 
(2.048 metros), siendo visible 
desde su cima prácticamente 

todos los pueblos que 
conforman este parque 
natural. Estas sierras y picos 
son el nacimiento de las 
cuencas hidrográficas de los 
ríos Jarama, Jaramilla, Sorbe, 
Bornova y del propio Lozoya, 
así como de los afluentes de 
los mismos, de una calidad 
biológica extraordinaria.

Su enorme variedad litológica 
unida a su diversidad 
climática producen que en 
este territorio se concentren 
un elevado número de 
ecosistemas en los que la 
flora y la fauna presente le 
dan todavía un mayor valor 
natural.

El valor cultural y etnográfico 
de los pueblos incluidos 
dentro de este parque nos 
da una idea de la historia 
acontecida en esta zona 
durante los últimos siglos.

El Entorno

El macizo de Ayllón desde el Pico Ocejón
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Geología

Uno de los aspectos más 
destacados de este espacio 
natural es la diversidad 
de materiales geológicos, 
proporcionando una gran 
variedad de paisajes.

La mayoría de las rocas visibles 
son rocas metamórficas, 
formadas a partir de otras, 
gracias a la presión y a la 
temperatura; pizarras, cuarcitas, 
esquistos y gneises son las más 
abundantes.

Cuando estas rocas se ven 
sometidas a la acción erosiva 
de los ríos que transitan por 
este territorio forman cañones, 
alguno de ellos de un gran 
valor paisajístico como el 
“Cuchillar del Asomante” sobre 
el río Jarama. Los procesos 
orogénicos (que son los que 
han formado gran parte de 
las montañas conocidas 
actualmente), hercínico y 
alpino acaecidos durante 
las eras primaria y terciaria 
respectivamente, además del 
modelado realizado por los 
agentes erosivos (hielo, agua y 
viento) le dan el aspecto actual 
a este parque natural.

Los gneises, que son los 
materiales más duros, se 
sitúan en las cumbres de las 
montañas, las cuarcitas ocupan 
cotas algo inferiores y, algunas 
de ellas en forma de cantos 
rodados, en los lechos de los 
ríos y los embalses existentes. 
Las pizarras y los esquistos se 
colocan por debajo de éstos.

Estos materiales, debido a su 
resistencia a la erosión, han 
dado ese aspecto agreste, con 
crestas afiladas y barrancos 
profundos que confieren a 
este entorno un altísimo valor 
paisajístico.

Existen otras zonas de una 
gran importancia geológica. 
En las cercanías al pueblo de 
Tamajón, lleno de cuevas, 
se encuentran formaciones 
caprichosas que corresponden 
a un paisaje calizo, gracias a la 
acción del agua a lo largo de 
los últimos siglos (la Ciudad 
Encantada de Tamajón).

Recorriendo las zonas más 
bajas nos encontramos con 
areniscas, conglomerados y 
arcillas que debido al efecto 
erosivo también del agua 
forman llamativas cárcavas.

La Arquitectura tradicional, 
basada en la utilización de 
los materiales existentes en el 
medio natural, ha producido 
como consecuencia un 
mimetismo con respecto a 
su entorno que, junto a su 
uso sostenible durante los 
últimos siglos, le han dado una 
singularidad única que atrae a 
todos aquellos que se acercan 
a observar cualquiera de sus 
pueblos.

La naturaleza litológica de la región 
ha propiciado la formación 

de profundos barrancos
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Vegetación

La climatología es uno de 
los factores que determina 
qué poblaciones vegetales se 
disponen en cada una de las 
zonas.

Las diferentes temperaturas, 
precipitaciones y vientos 
existentes a lo largo de 
todo este espacio natural 
condicionan la ubicación de 
las diferentes especies.

El clima mediterráneo 
existente en esta zona produce 
una marcada diferencia 
entre las caras norte y sur, 
presentando más vegetación 
en las laderas más expuestas 
al sol y escasa en aquellas más 
umbrías.

Los bosques no son 
demasiado extensos, debido 
a la acción humana durante 
los últimos siglos con la 
explotación de leña, carbón, la 
construcción y la ganadería. 

La unión de clima y altitud 
permite que unas especies 
u otras se establezcan en un 
punto determinado (pisos 
bioclimáticos)

Por debajo de los 1.000 
metros, las encinas (Quercus 
ilex) encuentran sus 
condiciones ideales (piso 
mesomediterráneo). Entre los 
1.000 y los 2.000 metros se 
sitúan los robles melojos o 
rebollos (Quercus pyrenaica) 
(piso supramediterráneo). Por 
encima de los 2.000 metros se 
establecen gran cantidad de 
matorrales, piornos, enebros, 
incluso algunas especies 
de jaras o brezos (piso 
oromediterráneo).

Esta disposición no es siempre 
fija. En zonas en las que la 
exposición al sol y la humedad 
es baja, las encinas pueden 
sustituir a los robles melojos. 
Cuando la diferencia térmica 

El Hayedo de Tejera Negra es un bosque relicto de la última Glaciación
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es alta, con cierta altitud y 
determinados tipos de suelo, 
las sabinas (Juniperus thurifera) 
sustituyen a las encinas, como 
en las cercanías de Tamajón y 
Galve de Sorbe.

Las repoblaciones forestales 
han creado importantes 
zonas de pinares, sobre 
todo de pino silvestre (Pinus 
sylvestris) y de pino resinero 
(Pinus pinaster). Existen otras 
especies vegetales dignas de 
mención como son las hayas 
(Fagus sylvatica) o los quejigos 
(Quercus faginea).

El hayedo presente en esta 
zona representa uno de 
los bosques de hayas más 
meridionales de Europa 
(Hayedo de la Tejera Negra). 
Los quejigos formando 
bosques mixtos en la zona 

cercana al Monasterio 
de Bonaval (siglo XII), en 
Retiendas, bordean la 
bellísima Hoz del Jarama.

En los puntos donde los 
bosques han desaparecido, 
dependiendo de la altura, 
diferentes arbustos ocupan 
su lugar: jara pringosa (Cistus 
ladanifer), jara de estepa (Cistus 
laurifolius), brezos (Erica spp.), 
y aulagas (Genista spp.) son las 
que sustituyen a las especies 
arbóreas.

Toda esta variedad botánica 
presente nos proporciona 
un espacio de notable valor 
natural y de singular calidad 
biológica, en el que las 
actividades humanas y la 
naturaleza se desarrollan de 
una manera equilibrada y 
sostenible.

El Sabinar de Tamajón es uno de los mayores de la península Ibérica
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Zoología

La presencia de diferentes 
materiales geológicos 
proporciona una amplia 
variedad de formaciones 
vegetales, lo que desemboca en 
un extenso abanico de especies 
animales, que aumenta todavía 
más el atractivo natural que 
posee este Parque.

Mamíferos

Se trata de un grupo que ha 
adquirido una gran importancia 
en los últimos años. Dentro 
de este espacio natural está 
incluida la Reserva Nacional de 
Caza de Sonsaz y algunas de 
las especies cinegéticas están 
bien representadas.

Podríamos destacar la 
presencia de Corzos (Capreolus 
capreolus); uno de los motivos 
por los que fue creada la 
Reserva fue para mejorar su 
población que, de este modo, 
ha aumentado su presencia en 
este espacio natural.

Otra de las especies a destacar 
es el jabalí (Sus scrofa), que 
encuentra en este territorio 
el lugar idóneo para su 
subsistencia. En las zonas 
cercanas a los cursos fluviales 
podemos destacar a la nutria 
(Lutra lutra) beneficiándose 
de la calidad de las aguas, 
donde la presencia de peces le 
proporciona un hábitat ideal.

Merece una mención especial 
hablar del lobo ibérico (Canis 
lupus signatus) que, después de 
unos cuantos años de ausencia, 
vuelve a estar presente en 
este territorio. En algunas 
zonas de este parque natural 
se han realizado trabajos de 
radiomarcaje para conocer el 
estado de esta especie en este 
nuevo espacio natural.

Además de los mencionados, 
existen otros muchos, 
cuya representación es 
abundante y necesaria para 
el mantenimiento de los 
ecosistemas presentes. Con 
lo cual podemos enumerar 
especies como el zorro (Vulpes 
vulpes), la garduña (Martes 
foina), el tejón (Meles meles), 
o la gineta (Genetta genetta), 
dejando numerosos rastros y 
huellas por doquier.

Resulta relevante la presencia 
de numerosos murciélagos 
pertenecientes a diferentes 
especies así como gran cantidad 
de roedores que campean por 
todos los rincones.

La presencia del zorro es muy 
abundante por estas tierras
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Aves

Se trata del grupo, dentro de los 
vertebrados, más abundante y 
diverso de toda esta zona. En 
este espacio natural podemos 
encontrar especies residentes, 
así como invernantes, y otras 
que utilizan estos parajes como 
punto de parada en sus pasos 
migratorios.

Estas circunstancias son 
debidas a la presencia de 
diferentes hábitats y al estado 
de conservación de los 
mismos. 

El grupo de aves más 
representativo es el de las 
rapaces. Gracias al relieve tan 
escarpado, es el lugar ideal 
para asentarse poblaciones 
de buitre leonado (Gyps 
fulvus) y de águila real (Aquila 
chrysaetos). También es una 

zona ideal para el asentamiento 
de halcón peregrino (Falco 
peregrinus) y otro de nuestros 
visitantes estivales, el alimoche 
(Neophron percnoterus 
percnoterus).

Entre las rapaces de ambiente 
más forestal podemos destacar 
el azor común (Accipiter 
gentilis) y una de las rapaces 
más en peligro en nuestro 
país, el águila azor perdicera 
(Hieraaetus fasciatus).

Las rapaces nocturnas 
también se encuentran bien 
representadas, estableciéndose 
en diferentes puntos; el búho 
real (Bubo bubo), el cárabo 
común (Strix aluco) y el 
autillo europeo (Otus scops) 
acompañan con su presencia la 
noche de este parque natural.

Halcón peregrino (Falco peregrinus)
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Anfibios, reptiles 
y peces

La Sierra de Ayllón es uno de los 
lugares más meridionales para 
la presencia de la rana patilarga 
(Rana ibérica). También es 
destacable la presencia de la 
ranita de San Antonio (Hyla 
arborea) y el sapo partero 
ibérico (Alytes cisternasii).

Los reptiles encuentran un 
lugar idóneo para establecerse 
y especies muy amenazadas 
como el lagarto verdinegro 
(Lacerta schreiberi) y otras 
como el lagarto ocelado 
(Timon lepidus) están 
presentes. Por supuesto 
también aprovechando estas 
zonas escarpadas y llenas de 
oquedades la víbora hocicuda 
(Vipera latastei) y culebras 
como la bastarda (Malpolon 
monspessulanus) o la de 
escalera (Rhinechis scalaris) 
pueden encontrarse por estos 
parajes.

Podemos poner de manifiesto 
que todavía existen algunas 
poblaciones de trucha común 
(Salmo trutta), no contaminadas 
genéticamente, en las 
cabeceras de algunas cuencas 
fluviales.

Invertebrados

El grupo de los insectos 
presenta una amplia 
distribución y se encuentra 
en un maravilloso estado 
de conservación. Odonatos 
(libélulas y caballitos 
del diablo), coleópteros 
(escarabajos), himenópteros 

(hormigas, avispas y abejas), 
pueden ser observados sin 
esfuerzo en toda esta zona 
y además contando con 
la presencia de algunos 
endemismos.

Toda esta información nos 
da una amplia idea de la gran 
biodiversidad existente en esta 
zona y de la necesidad de su 
conservación.

 

Lagarto ocelado (Timon lepidus)

 Abeja (Apis mellifera)

Autor: Luis Puente Hernández
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MIDE

1. �Valoración (de 1 a 5 puntos, de menos a más) de cuatro aspectos 
de dificultad distintos (ver interpretación en la tabla de la página 
siguiente): 

• Severidad del medio natural 
• Orientación en el itinerario 
• Dificultad en el desplazamiento 
• Cantidad de esfuerzo necesario

2. �Información básica sobre cada ruta: horario, desnivel positivo 
acumulado, desnivel negativo acumulado, distancia horizontal 
recorrida, cota máxima del recorrido, cota mínima del recorrido 
y horario efectivo.

Método de Información de Excursiones

ETAPA 1 
Majaelrayo-Valverde de los Arroyos

 DISTANCIA: 9 Km. 

 DESNIVEL POSITIVO: 550 m.

 DESNIVEL NEGATIVO: 480 m.

 MÁXIMA ALTURA: 1.733 Pradera de la Madita

 MÍNIMA ALTURA: 1.184 Majaelrayo

 HORARIO EFECTIVO: 3h50´

2

2

3

3

Tabla de ejemplo

MIDE es un sistema de 
comunicación entre 
excursionistas para valorar y 
para expresar las exigencias 
técnicas y físicas de los 
recorridos. Su objetivo es 
unificar las apreciaciones sobre 
la dificultad de las excursiones 
para permitir a cada practicante 
una mejor elección. Su uso 
es libre para el informador 
y solo complementa, de 

una forma unificada, las 
descripciones, valoraciones y 
recomendaciones que cada 
autor considere oportunas. 
El uso es libre también para 
el informado que sabe que la 
naturaleza es más compleja 
que lo que un sistema subjetivo 
como el MIDE puede valorar.

El MIDE consta de dos bloques 
de información:
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Cruce con PR GU-02 1450m.
Pico del Ocejón-Campillo de Ranas 

Majaelrayo 1184m.

Cruce con PR GU-02 1450m.
Pico del Ocejón-Campillo de Ranas 

Collado Perdices 1800m. Collado Perdices 1800m.

Pico Ocejón 2048m.
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Majaelrayo 1184m.

MEDIO Severidad del medio natural 

1. El medio no está exento de riesgos
2. Hay más de un factor de riesgo
3. Hay varios factores de riesgo
4. Hay bastantes factores de riesgo
5. Hay muchos factores de riesgo

ESFUERZO Cantidad de esfuerzo necesario 

1. Hasta una hora de marcha efectiva
2. De 1 a 3 horas de marcha efectiva
3. De 3 a 6 horas de marcha efectiva
4. De 6 a 10 horas de marcha efectiva
5. Más de 10 horas de marcha efectiva

DESPLAZAMIENTO Dificultad en el Desplazamiento 

1. �Marcha por superficie lisa
2. Marcha por caminos de herradura
3. Marcha por sendas escalonadas o terrenos irregulares
4. �Es preciso el uso de las manos o saltos para mantener 

el equilibrio
5. Requiere el uso de las manos para la progresión

ITINERARIO Orientación en el itinerario 

1. Caminos y cruces bien definidos
2. Sendas o señalización que indica la continuidad
3. �Exige la identificación precisa de accidentes geográficos 

y de puntos cardinales
4. Exige navegación fuera de traza
5. �La navegación es interrumpida por obstáculos que hay 

que bordear

Perfil de ejemplo
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La valoración de la red de senderos de los Pueblos de la 
Arquitectura Negra de Guadalajara: GR60®, GR60.1®, PR-GU 01®, 
PR-GU 02®, PR-GU 03®, PR-GU 04 y SL-GU 03® ha sido realizada 
para cualquier época del año.

El MIDE está recomendado por la Federación Española de 
Deportes de Montaña y Escalada.

Camino de Tamajón
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Disfruta con respeto 

Los pueblos de la Arquitectura 
Negra no son un museo, 
están vivos y en ellos, sus 
habitantes, desarrollan una 
intensa actividad cotidiana. Si 
respetamos estos consejos, 
nuestra visita a esta preciosa 
comarca, no causará molestias 
a los vecinos ni daños al 
entorno. 

• �No arrojar desperdicios: son 
antiestéticos y dañan a los 
animales y las plantas. Recoge 
las basuras, deja el entorno 
como estaba o mejor.

• �Fuego: un fósforo, una colilla, 
un vehículo o una máquina 
de motor fuera de calles 
y carreteras… Cualquier 
descuido puede causar una 
tragedia.

• �Vallados: están para impedir 
que los animales deambulen 
libremente, con el peligro que 
ello supone. Si abres una valla 
o cancela para pasar, ciérrala 
después.

• �Vallados (y otras 
construcciones) de pizarra: 
respétalas tal y como están, 
porque tienen dueños y son 
parte de nuestro patrimonio 
arquitectónico.

• �Sendas y caminos: úsalos, 
son la mejor manera de 
conocer nuestro rico 
patrimonio natural, pero no te 
salgas de ellos porque puedes 
causar daños al ecosistema, 
y además corres riesgo de 
desorientarte.

• �Perros: llévalos atados 
también en el campo, podrían 
alterar la fauna local.

• �Cursos de agua: 
protégelos, contribuyen al 
abastecimiento humano y al 
ecosistema. 

• ��Vehículos a motor:  
- �Circula a velocidad 

moderada.

- �No aparques obstruyendo 
puertas u otros accesos.

- �No uses el claxon, es mejor 
ir despacio o incluso parar.

• �Flores y hierbas silvestres: no 
abuses, no arranques grandes 
manojos, son delicadas, 
tienen una vida corta y son 
un importante eslabón de un 
sistema ecológico del que 
todos formamos parte.

• �Ruinas, edificaciones y fincas 
que parecen inhabitadas: no 
invadas la propiedad privada 
si no tienes permiso del 
propietario.

• �Sólo recoge las setas 
que conozcas, el resto 
de especies, incluidas las 
venenosas cumplen una 
importante misión en 
su ecosistema. NO LAS 
DESTRUYAS.

• �En su recolección utiliza 
cestas de mimbre para 
facilitar la dispersión de las 
esporas, de esta manera 
se asegura una buena 
cosecha de setas en los años 
venideros.

RECOMENDACIONES
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• �NUNCA utilices bolsas de 
plástico, pues evitan la 
dispersión de las esporas, 
favorecen la putrefacción 
de las setas y modifican las 
características organolépticas 
de las mismas.

• �Muévete por el bosque con 
delicadeza, estás en un 
ecosistema único que es muy 

sensible. NO utilices rastrillos 
para su recolección, una 
simple navaja en suficiente, 
cuando cortes la seta procura 
tapar el micelio (los hilos 
blancos de los que nace el pie).

• �La acampada libre está 
prohibida en todo el Parque 
Natural Sierra Norte de 
Guadalajara.

En otoño los campos se llenan de setas
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SEÑALIZACIÓN Y CARTOGRAFÍA

La red de senderos de los 
Pueblos de la Arquitectura 
Negra ha sido diseñada y 
señalizada siguiendo los 
parámetros de calidad y 
seguridad definidos por 
la Federación Española 
de Deportes de Montaña 
y Escalada (FEDME) que 
comparte con la mayoría de 
los países europeos un código 
internacional de marcaje.

Esta red de senderos ha sido 
supervisada y homologada 
por la Federación de Deportes 
de Montaña de Castilla – La 
Mancha, delegada de FEDME 
para este propósito en su 
ámbito autonómico.

Los senderos homologados se 
clasifican en:

Senderos de Gran Recorrido 
(GR®). Son aquellos de más 

de 50 km. que unen puntos 
distantes y recorren parajes, 
comarcas, regiones o países 
muy lejanos entre sí. Suelen 
dividirse en tramos para su 
recorrido.

Senderos de Pequeño 
Recorrido (PR®). Tienen entre 
10 y 50 km, y muestran unos 
entornos específicos o llegan 
hasta una población o punto 
de interés. Se pueden hacer en 
una jornada.

Senderos Locales (SL®). Tienen 
hasta 10 km. de longitud y una 
dificultad mínima.

Todos los senderos 
homologados de la red de 
los Pueblos de la Arquitectura 
Negra han sido diseñados y 
señalizados para ser recorridos 
en los dos sentidos.

Señalización

MARCA DE CONTINUIDAD

GR PR SL

MARCA DE DIRECCIÓN EQUIVOCADA

GR PR SL

MARCA DE CAMBIO DE DIRECCIÓN

GR PR SL

Campillo de Ranas

(Campillejo 11,2 Km.-3h25´)

GR 60 Pueblos an BTT 5

Distancia: 17,6 Km.

Tiempo: 5h.35´

BTT 1 El Sabinar (muy fácil)
BTT 3 Ciudad Encantada (fácil)

Embalse de El Vado
Distancia: 4,8 Km.  Tiempo: 1h35´

PR-GU 03 El Barranco del Jarama
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Esta topoguía incluye un mapa 
en cada una de las etapas. 
Por razones de optimización 
del espacio se han utilizado 
escalas numéricas variables en 
dichos mapas, reproduciendo 
la totalidad del recorrido con 
la máxima amplitud posible en 
cada página. Sin embargo, se 
ha incluido una escala gráfica 
en todos los mapas con la 
finalidad de poder realizar 
una estimación somera de las 
distancias.

No obstante, los mapas 
cuentan con un recuadro 
informativo donde se indica 
el huso, la banda, la hoja y la 
cuadrícula correspondiente a 
la numeración del catálogo del 
Instituto Geográfico Nacional 
(IGN) para facilitar la compra 
de la cartografía en escala 

1:25.000 como complemento 
a una navegación segura sobre 
el terreno.

Existe también la posibilidad 
de adquirir cartografía 
digitalizada de forma gratuita 
a través de la página del IGN 
en www.ign.es con el único 
requisito de registrarse e 
indicar que no se hará uso 
comercial de dicha cartografía.

En todas las etapas y 
recorridos, bajo el mapa, se 
ha incluido un vínculo para 
la descarga de los tracks en 
formato gpx para su utilización 
en dispositivos GPS. Esta 
descarga solo será posible 
desde la versión digital de la 
topoguía.

Instrucciones para la descarga 
de los tracks:

Cartografía

1. Pinchar el vínculo “                             ”.

2. �El sistema abre un archivo xml donde están codificados los pun-
tos de latitud y longitud que forman las rutas.

3. �Dependiendo del navegador utilizado el archivo se muestra de 
una forma u otra y tendremos que utilizar la opción “guardar 
como” del navegador que se activa con el botón derecho del ra-
tón, o bien, desde la barra de menú en “archivo”>”guardar como”.

4. �Por defecto toma el nombre del archivo y dos extensiones con-
secutivas, la primera es gpx y la segunda txt.

5. �Hay que borrar la extensión txt y guardarlo exclusivamente con 
la extensión gpx.

6. �Desde cualquier programa de tracking (Google earth, Compe 
land, Ozi explorer, etc.) se puede importar y utilizar para diseñar 
rutas y estudiar el recorrido, así como cargar en cualquier dispo-
sitivo GPS.

Descargar TRACK 
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ETAPA 1 
Majaelrayo-Valverde de los Arroyos

 DISTANCIA: 9 Km. 

 DESNIVEL POSITIVO: 550 m.

 DESNIVEL NEGATIVO: 480 m.

 MÁXIMA ALTURA: 1.733 Pradera de la Madita

 MÍNIMA ALTURA: 1.184 Majaelrayo

 HORARIO EFECTIVO: 3h50´

2

2

3

3

El punto de arranque de esta 
etapa es el aparcamiento situa-
do en la entrada de Majaelrayo. 
Este recinto ha sido construido 
a instancias del Plan de Compe-
titividad Turística llevado a cabo 
en esta comarca con el objetivo 
de liberar las angostas callejue-
las de estos bellos pueblos de la 
congestión de vehículos a la que 
cada fin de semana se ven so-
metidas. El panel de inicio de ruta 
está situado aquí, en lugar visible 
y principal, y será de conveniente 
estudio para los senderistas que 
deseen acometer esta montañera 
etapa del GR60®.

A través del intrincado conjunto 
de callejuelas coquetas y sin-
gulares de este bello municipio, 
el camino se escapa del pueblo 
por su flanco oriental, alcanzan-
do el inicio de la pista que lleva al 
Hayedo de Tejera Negra ubicado 
en el municipio de Cantalojas, a 
través de los valles del río Son-
saz -que presta su nombre a la 
Reserva Nacional de Caza- y 
del río Sorbe y sus tributarios, 
por un territorio completamente 
despoblado donde la vida salvaje 
alcanza cotas de variedad y can-
tidad difíciles de encontrar en el 
continente europeo.

Panorámica desde la Pradera de la Madita
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El senderista fijará su atención 
en los característicos colores 
blanco y rojo identificativos de 
los GRs® para avanzar por el en-
marañado laberinto de callejas 
hasta alcanzar la mencionada 
pista de Cantalojas donde en-
contrará un poste direccional 
que se desvía por el camino 
viejo de Majaelrayo a Valverde 
que, venciendo las empinadas 
rampas de la sierra del Ocejón 
y cruzando junto al Campachue-
lo, le permitirá alcanzar la cara 
oriental de este macizo, llegan-
do a su principal enclave, Valver-
de de los Arroyos.

La primera referencia del cami-
nante será el depósito de agua 
que abastece a Majaelrayo. Antes 
encontrará un jalón que le indica el 
camino correcto, que será de fren-
te, dejando una pista a la izquier-
da cuya abundante vegetación 
superficial le avisa de su menor 
rango. Siguiendo pues, de frente, 
llegará a una breve explanada, un 
jalón bajo le facilitará la rápida hui-
da hacia parajes más puros.

Hasta este punto el recorrido dis-
curre por un camino de amplias 
trazas, con un perfil ascendente 
de suaves colinas copadas por ja-
ras pringosas (Cistus Ladanifer L) .

Siguiendo el camino, se adentra-
rá en un denso robledal (Quercus 
Pyrenaica W) que, poco a poco, 
vuelve a establecerse en sus terri-
torios naturales. La excelente ca-

Majaelrayo al pie de la Sierra del Ocejón

El camino atraviesa un denso robledal 
antes de alcanzar la Pradera de la Madita
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lidad de su madera transformada 
en carbón vegetal, además de su 
utilización -ya entrado el siglo XIX- 
como traviesas de tren, terminaron 
por desposeer de sus dominios a 
esta querquicea.

Antes de salir del bosque, el sen-
derista debe estar vigilante, pues 
el camino carretero pierde rango 
y se transforma en sendas bifur-

cadas. Elegirá la senda de la de-
recha; dos jalones le indicarán el 
camino correcto.

Alcanzando la cota 1733 m. de-
jará el robledal poco antes de 
llegar a la Pradera de la Madita. 
El Campachuelo le vigila por el 
norte y su camino continúa bus-
cando el levante.

Llama la atención la enorme ex-
tensión conquistada por el Ga-

yubar (Arctostaphylos uva-ursi L) 
que por estos lares alfombra el 
monte, coloreando el paisaje de 
un vivaz color verde. La traza 
del camino es ahora estrecha, 
aunque el caminante encontrará 
un poste alto que le indicará el 
paso de la senda por el collado. 
A partir de ahí comienza un largo 
descenso que, rozando el salto 
de Despeñalagua, le dejará en el 

agreste municipio de Valverde de 
los Arroyos.

De camino a Despeñalagua el 
camino cruza una vaguada que 
abandonará rápidamente. Tras 
esta vaguada encontrará un ja-
lón de confirmación de ruta; el 
paisaje es, sencillamente, abru-
mador, la acción del hombre por 
estos parajes se limita al uso del 
sendero que se lleva. ¡Soberbio!
Poco a poco, siempre descen-

En la pradera de la Madita el camino cambia de vertiente
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Fiestas de la Octava del Corpus

Diez días después de Corpus Christi, siempre en 
domingo, los habitantes de Valverde de los Arroyos, 
poco más de 80 vecinos, celebran su más preciada 
fiesta: la Octava del Corpus, más conocida por 
los forasteros como la Fiesta de los Danzantes, 
declarada de Interés Turístico Regional el 18 de 
febrero de 1986. El rito, inmejorable ejemplo 
de costumbres seculares, debe ser anterior al 
cristianismo y se interpreta tanto como acción de 
gracias como de petición de fecundidad para los 
campos y las bestias.

En ella aparecen ocho danzantes que portan una 
vestimenta muy peculiar, consistente en camisa 
y pantalón blanco, cuyos bordes se adornan con 
puntillas y bordados. Les acompaña el botarga, 
ataviado con un traje de pana en el que alternan 
los colores marrón, amarillo, rojo y verde; y el 
gaitero, con traje de fiesta.

La fiesta comienza con una misa, a la que asisten 
todos los demás hermanos de la Cofradía. En la 
plaza Mayor se expone el Sacramento sobre una 
mesa, formando el monumento, y luego suben 
hasta la era, en un alto prado sobre el pueblo, 
y allí danzan ante el sacramento, formando 
el baile de la Cruz. Por último, se baja a la plaza 
y se ejecutan bailes rituales.

Danzantes de Valverde de los Arroyos

 A
u
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r 
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diendo, el camino va buscado 
el fondo del valle surcado por el 
arroyo de las Chorreras que, an-
tes de saltar por Despeñalagua, 
recoge las frías aguas del arroyo 
de la Pineda que baja directa-
mente de la hoya norte del pico 
Ocejón, almacén natural de las 
copiosas nevadas a las que los 
rigores del invierno someten a 
estas montañas.

Un par de jalones confirman la 
ruta hasta llegar a un cruce de 
caminos junto a un muro, donde 
parte una senda con destino al 
Ocejón que, el deportista aveza-
do, si ha sido madrugador, podrá 
utilizar para alcanzar esta emble-
mática cumbre castellano-man-
chega (2048 m). El viajero que 
desee tomar este camino ha de 
calcular que este desvío 
supondrá una 
demora de más 
de 2 horas en 
el trayecto hacia 

Valverde de los Arroyos. El cami-
no de Valverde gira a la izquierda.

Hasta llegar a este cruce, el paisaje 
se ha ido espesando con una ve-
getación formada principalmente 
por brezos (Erica arbórea L) que 
aportan un espectacular color 
blanco y rosa en el momento de 
su floración primaveral.

Dos kilómetros más tarde, se 
vuelve a encontrar otra bifur-
cación que propone uno de los 
destinos más codiciados de es-

tas tierras: Las Cho-
rreras de Despeña-

Cruce con el camino 
de Valverde al pico Ocejón

La vertiente oriental de esta sierra está colonizada por un inmenso gayubar
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lagua, salto natural de aguas en 
el que el “arroyo de las Chorre-
ras” vierte su caudal en sucesi-
vas cascadas que, en total, su-
man 120 metros de desnivel.

Al igual que en el cruce con el 
camino del Ocejón, tomar el 

camino de las “Chorreras” su-
pondrá alargar la jornada en 
casi una hora. El camino hacia 
Valverde gira a la izquierda y en 
tan solo 15 minutos se estará 
entrando a este serrano y típico 
pueblo de la arquitectura negra 
de Guadalajara.

Valverde de los Arroyos
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Iglesia parroquial 
de San Ildefonso

En el siglo XVI los vecinos levantaron la primera 
iglesia parroquial para evitar tener que desplazarse 
a Galve para escuchar misa.

La antigua iglesia de Valverde, hoy desaparecida, 
era un edificio con paredes de piedra y barro, 
y techumbre de pizarra, deslucida con una 
desproporción de altura-anchura del cuerpo. 
En 1732 fue derribada y en su lugar se alzó un 
edificio con torre de mamposterías de caliza, 
cuarcita y pizarra, y grandes sillares de pizarra 
rematando las esquinas.

En su interior se conserva una cruz procesional 
del siglo XVI que presenta marcas de la ciudad de 
Segovia y del platero segoviano que realizó la obra, 
Diego Valle. Curiosamente, la imagen que ocupa el 
cuadrón central der reverso de la cruz es la Piedad, 
cuando lo normal sería que apareciera el titular de 
la parroquia: San Ildefonso.

Presenta una capilla mayor elevada a cuatro aguas, 
cuerpo a dos aguas y torre a los pies; su bóveda 
rebajada se vino abajo en los años 20 del siglo 
pasado, y en su lugar se encuentra hoy media 
naranja encamonada cubriendo la capilla mayor 
y cielo raso en el cuerpo.

La iglesia de Valverde perdió gran parte de su 
patrimonio durante la Guerra Civil.

Vidriera de la iglesia de San Ildefonso y Bóveda encamonada





37

Etapa2

ETAPA 2 
Valverde de los Arroyos-Almiruete

La plaza Mayor de Valverde de 
los Arroyos es, sin duda, uno de 
los lugares más característicos y 
representativos de la Arquitectura 
Negra de Guadalajara. En esta 
plaza se encuentra una tosca y 
bella iglesia que alberga una an-
tigua Cruz Procesional del siglo 
XVI realizada por el orfebre Diego 
Valle, oriundo de Segovia.

Junto a ella el caminante encon-
trará el característico juego de 
bolos que servía a los montara-
ces habitantes de estas tierras 
como hobby tras las duras faenas 
camperas y que, en su momento, 

provocó no pocas disputas depor-
tivas entre los habitantes de estos 
valles, que competían en buena lid 
por la gloria de ser, el mejor lanza-
dor de bolos del lugar.

De un rápido vistazo el visitante 
descubrirá una original diferen-
cia en las fachadas de esta villa 
respecto a las del otro lado del 
Ocejón, y es que aquí la arquitec-
tura negra se ha valido de peque-
ñas balconadas como elemento 
constructivo pensado para dar 
luz a las plantas superiores dis-
tribuidas con alcobas y no solo 
como cámaras de acopio de los 

Ocejón en otoño

 DISTANCIA: 15 Km. 

 DESNIVEL POSITIVO: 460 m.

 DESNIVEL NEGATIVO: 660 m.

 MÁXIMA ALTURA: 1.473 Majada de los Cardos

 MÍNIMA ALTURA: 1.087 Almiruete

 HORARIO EFECTIVO: 4h20´

2

2

3

3
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productos de la tierra. Los acu-
sados desniveles sobre los que 
se asienta esta villa le obligarán 
a caminar por un sube y baja de 
recoletas calles donde descubrir 
mil rincones pintorescos que lle-
narán su cámara de inolvidables 
recuerdos.

A diferencia de la primera etapa, 
ésta no acumula tanto desnivel, 
aunque la supera por mucho en 
longitud, recorriendo de norte a sur 
la vertiente oriental de la sierra del 
Ocejón hasta llegar al meridional 
barrio de Almiruete, dentro del tér-
mino municipal de Tamajón, puer-
ta de entrada a los pueblos de la 
arquitectura negra de Guadalajara.

Desde la plaza de Valverde el ca-
mino abandona el pueblo entre 
coquetas callejuelas en busca 
del Arroyo de las Chorreras. El 
visitante caminará cuesta aba-
jo rodeado de casas de pizarra 
hasta llegar a la última casa, que 
dejará a la izquierda. Flanqueado 
por muros de pizarra continuará 
por el camino hasta desembocar 

en el puente de madera que cruza 
sobre el arroyo de la chorrera que, 
especialmente en primavera, sirve 
de desagüe de la gran hoya nor-
te del Ocejón aportando grandes 
caudales a la parte baja del valle.

El agreste paraje que sirve de 
asiento a esta bonita villa ha con-
dicionado en gran medida la vida 
y costumbres de los lugareños 
que, al contar con tantos cursos 
de agua cercanos, se han bene-
ficiado de las comodidades que 
los molinos de agua han facili-
tado. Hasta mediados del siglo 
XIX estuvieron funcionando hasta 
3 batanes y 4 telares de lienzos 
ordinarios aportando riqueza y 
prosperidad a estas tierras. Tris-
temente ya no queda nada de 
ellos, salvo las ruinas inundadas 
del molino harinero.

Al poco de cruzar el arroyo, el ca-
mino converge durante escasos 50 
metros con la carretera general, que 
abandona por un carril que parte a 
la derecha de la misma, en un am-

Iglesia de San Ildefonso y 
monumento a los Danzantes

Acceso a la plaza de Valverde
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biente de espesa vegetación, reino 
de zarzas (Rubus Ulmifolius Shott) 
y majuelos (Crataegus monogyna 
Jacq) que los pobladores de estas 
tierras supieron aprovechar desde 
siempre, tanto en la degustación de 
sus frutos como en su uso como 
plantas medicinales y melíferas.

La pista comienza a ascender por 
la Loma del Lomo buscando la 
Majada de los Cardos a través de 
un característico collado cercano a 
la cota 1500 m. El caminante está 
rodeado de un frondoso bosque 
de pino silvestre (Pinus sylvestris L) 

que al llegar al paso de la Majada 
de los Cardos le abandonará para 
dar paso a otras perennifolias más 
adaptadas a las vertientes de sola-
na como son las sabinas (Junipe-
rus Thurifera L) tan abundantes por 
estos parajes. Un poste con flecha 
de dirección le avisa del final de la 
subida y del camino correcto hacia 
Almiruete. Habrá recorrido casi tres 
kilómetros desde Valverde.

Se despeja el paisaje, en el hori-
zonte se adivina la comarca de la 
Ribera y, más al sur, la Alcarria. El 
paisaje es amplio, inmenso; al vi-

Rincones de Valverde

Bosque de pino silvestre
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sitante le invade una grata sensa-
ción de soledad mientras el gran 
Ocejón le vigila por el oeste. Ro-
deados de jaras pringosas (Cistus 
Ladanifer L) el carril se hace cómo-
do de caminar en compañía pues, 
por su anchura y desnivel, permite 
llevar una buena conversación. 
Avanzados 800 metros, el sendero 
desciende en busca del río Seco 
que nace en esta misma vertiente 
oriental de la sierra del Ocejón.

La senda continua flanqueando los 
barrancos que desaguan el cordal 
sur del Ocejón que va desde su 
cumbre hasta el Cerro del Robledo 
Castellar atravesando Cabeza de 
Mostajar en un recorrido de unos 
tres kilómetros que discurre por 
manchas cada vez más densas 
de roble melojo. En las bajadas, 
que miran al sur, acompañarán las 
jaras (Cistus Ladanifer L) y estepas 
(Cistus Laurifolius L) más acostum-
bradas a las altas temperaturas del 
verano y, en las subidas, el mato-
rral predominante estará formado 
por brezales (Erica arbórea L) más 
altos, que el senderista agradece-
rá en verano por su frescura.

Superado ya el ecuador de esta 
etapa llegará a unos pies de roble 

donde encontrará una flecha de 
dirección que le desvía monte arri-
ba hacia un espectacular robledal 
y le informa del camino recorrido 
que, a estas alturas, ya supera 
los 10 kilómetros. Comienza una 
empinada y ancha pista que enfila 
hacia el Cerro Poyato que, en épo-
ca de estío, abordará con la ilusión 
de alcanzar la frescura del bosque 
de roble que se haya cercano a la 
cota 1400 m., dos jalones le avi-
san de los caminos equivocados, 
aunque la pista, por su dimensión, 
no tiene pérdida alguna.

Poco a poco el camino va perdien-
do cota y tras cruzar el robledal 
aparece un bosque mixto donde 
las sabinas (Juniperus Thurifera L) 
y los enebros (Juniperus oxicedrus 

Subida a Cerro Poyato

Barranco de Peñamata al sur del Ocejón
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El Sabinar de Tamajón

Almiruete se encuentra al borde de la falla de 
afloramiento de las pizarras, lo que ha determinado 
su configuración arquitectónica como pueblo de 
arquitectura negra.

El paisaje cercano cambia radicalmente al atravesar 
la zona de falla cercana a este municipio, siendo 
las calizas los materiales predominantes que 
configuran un paisaje alomado donde la erosión 
kárstica ha modelado una “ciudad encantada” 
y donde se suceden cuevas y simas. En estas 
condiciones, una enorme mancha de sabinas y 
enebros configuran uno de los mayores y mejor 
conservados sabinares de nuestro país.

L) van tomando paulatinamente 
más y más protagonismo en el 
paisaje. Continuará caminando 
por una ancha pista hasta des-
embocar en una zona abierta de 
pastos con un berrocal al fondo; la 
senda se estrecha y atraviesa un 
singular afloramiento rocoso que 
bordeará por una loma de amplias 
miras hacia el pico Almiruete -que 
encontrará al suroeste- y hacia la 
cuenca del Sorbe que se adivina 
por el este.

Desde este punto, el sendero 
sigue perdiendo cota y ya se 

avista la carretera de Tamajón a 
Valverde; un alto jalón confirma 
el camino que discurre en busca 
de dicha carretera. Se está lle-
gando al destino, del que sólo 
separa un escaso kilómetro. 

Desde la misma carretera sale un 
camino que asciende levemente 
hasta el depósito de agua que 
abastece a Almiruete y cuyo so-
brante se derrama durante casi 
todo el año formando un arroyo 
artificial que tendrá que salvar 
por una pasarela evitando a toda 
costa el vadeo, ya que el lecho 

Sabina (Juniperus Thurifera L)
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Almiruete

Privado de entidad consistorial desde 1979 a favor 
de Tamajón, Almiruete es paso obligado del viajero 
curioso, ávido de auténticas experiencias rurales; sus 
empinadas rampas de calles estrechas y abigarradas 
viviendas dan de sobra para descargar una buena 
ráfaga de fotos dignas del mejor álbum de viajes 
y aventuras. Entre sus edificios destaca la iglesia 
románica del siglo XII con su alta espadaña, rematada 
con cornisa decorada con bolas, y la ermita barroca 
de la Soledad. Durante el carnaval, los vecinos de este 
barrio mantienen viva una de las fiestas más antiguas 
y originales que aún se celebran en nuestro país, la 
fiesta de los Botargas y Mascaritas, declarada Fiesta 
de Interés Turístico Provincial; su origen animista se 
remonta a la época en la que los pobladores celtíberos 
se asentaron en estos parajes.

Presidiendo la Plaza del Pilar se encuentra la Fuente 
Vieja, como la conocen las gentes del pueblo, 
construida en 1794 en honor al rey Carlos IV  en 
cuyo sillar triangular de remate figura la inscripción 
“REI CARLOS IV”.

rocoso de cuarcita es sumamen-
te resbaladizo y una caída podría 
ocasionar graves lesiones.

Un rápido y zigzagueante camino 
deja al visitante en la vieja carre-
tera de Almiruete a Valverde justo 
en la entrada del pueblo; ha lle-
gado a su destino.

Varios establecimientos rurales 
ofrecen el merecido cobijo al ca-
minante en un ambiente familiar y 
amistoso, perfecto para compartir 
las aventuras de una completa jor-
nada senderista con los consejos y 
recomendaciones que los anfitrio-
nes, buenos conocedores de esta 
comarca, regalarán con gusto.

Iglesia de Nuestra Señora de la Asunción





44

Etapa3

ETAPA 3 
Almiruete-Tamajón

La tercera etapa del GR de los 
pueblos de la arquitectura negra 
es, con diferencia, la más corta y 
la que menos desnivel salva. Por 
lo tanto, a efectos deportivos, se 
puede considerar como una eta-
pa de transición, descansada, 
aunque por su belleza se prestará 
a mil paradas que completarán 
una excelente jornada senderista. 

Tras el merecido descanso, el 
caminante buscará junto a la 
iglesia de Nuestra Señora de la 
Asunción el panel de inicio de ruta 
que le indicará la buena dirección 
y una información básica sobre 

el entorno que va a visitar para 
aprovechar al máximo su viaje. 
El rumbo de salida será suroeste 
que al poco de arrancar le hace 
enfilar una frondosa pista que le 
aleja del pueblo permitiendo otear 
el amplio paraje que rodea a esta 
cuidada villa serrana. Arriba, la 
Peña del Reloj con sus paredes 
de pizarra y cuarcita refugia de los 
fríos vientos del norte a todos los 
habitantes del valle.

A la salida del pueblo, un poste 
direccional recuerda que se está 
en la buena ruta, distantes 6,2 
kilómetros del destino; el camino 

Iglesia de la Asunción (Tamajón)

 DISTANCIA: 6,2 Km. 

 DESNIVEL POSITIVO: 80 m.

 DESNIVEL NEGATIVO: 130 m.

 MÁXIMA ALTURA: 1.150 Carraca Hueca

 MÍNIMA ALTURA: 1.030 Tamajón

 HORARIO EFECTIVO: 1h50´

2

2

3

2
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es de amplias trazas y de escaso 
desnivel. Se avanza rodeado por 
grandes encinas (Quercus ilex L) y 
monte bajo de jaras (Cistus Lada-
nifer L), tomillos (Thymus vulgaris), 
aulagas (Calicotome spinosa L), 
cantuesos (Lavandula stoechas 
L) y espliegos (Lavandula spica L) 
que aportan un embriagador per-
fume al paisaje y hacen de este 
tramo del GR una inolvidable ex-
periencia “multimedia”.

Tras una ligera rampa, van apa-
reciendo las primeras sabinas 
(Juniperus thurifera L) salpicadas 
de enebros (Juniperus communis 
L) que por estos lares desarrollan 
un porte arbóreo inusual en esta 
planta, generalmente arbustiva. 
Ya se han recorrido casi dos kiló-
metros desde que se abandonó 
Almiruete. 

El amplio camino va guiando ha-
cia un bosque cada vez más den-
so, se está entrando en el Sabinar 
de Tamajón, Lugar de Interés Co-
munitario (LIC) y Zona de Especial 
Protección de Aves (ZEPA). Esta 
primitiva masa boscosa alberga 
una gran biodiversidad zoológica 
y micológica, ya que por su na-
turaleza y ubicación, mantiene 
un alto nivel de humedad en su 
interior que hace posible que los 
hongos se desarrollen en gran 

número y variedad. Por otra parte 
su densidad y base caliza aportan 
un buen refugio a mamíferos y 
aves como el búho real, el azor y 
el gavilán y sobre todo a su fauna 
quiróptera (murciélagos) residente 
en las mil y una oquedades de 
este rincón.

Absortos con este hermoso pa-
raje, se ha sobrepasado el ecua-
dor de la etapa; un nuevo poste 
direccional clarifica el camino 
al llegar a una encrucijada. Se 
debe girar a la izquierda ya que 
de frente y a la derecha siguen 
las pistas de las rutas para bici-
cleta de montaña. El camino se 
hace algo más irregular y menos 
evidente, finalmente se estrecha 
y obliga a caminar en fila india; 
varios jalones marcados con los 
colores blanco y rojo del GR con-
firman el camino. 

Aunque la densidad del monte 
impide la visión del horizonte, 
el caminante debe mantenerse 
alerta y no desviarse de la traza 
pues la erosión kárstica hace que 
el terreno que atraviesa se haya 
convertido después de millones 
de años de acción del agua, en 
un auténtico queso gruyer, apa-
reciendo multitud de fosas natu-
rales en los lugares más insospe-
chados.

El camino discurre por el sur del pico Almiruete
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Casas de Almiruete

La senda abre poco a poco y tras 
superar unas ruinas que aparecen 
a la derecha, el camino se con-
vierte en pista que, a los pocos 
metros, desemboca en la carre-
tera que enlaza Tamajón con la 
pedanía de Almiruete. 

Al cruzar la carretera un poste 
direccional informa sobre la in-
minencia del fin de la etapa; un 
solo kilómetro separa el destino, 
la puerta de la comarca de los 
pueblos de la arquitectura negra, 
Tamajón.

El paisaje se hace amplio, desapa-
rece el bosque y sólo algunos pies 
dispersos de sabina (Juniperus 
thurifera L) exploran nuevos territo-
rios que invadir. En estos páramos 
la acción del hombre está muy 
presente; la extensión de la llanu-
ra, modelada por siglos de cultivo 
de cereales, expone súbitamente 
a los rigores del tiempo y obligará 
a hacer un alto en el camino, bien 
para echarse abrigo, bien para cu-
brirse de los dardos del estío.

Aliagas en flor

El Sabinar de Tamajón es uno de los 
mayores de la Península Ibérica
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En lontananza se avista la iglesia 
de la Asunción que, como un 
faro, da la bienvenida; la etapa 
de hoy está llegando a su fin. 
Tamajón recibe al caminante con 
los brazos abiertos.

Cuenta la leyenda que Felipe II 
estuvo dudando hasta el último 
momento sobre si debía cons-
truir en esta villa el mayor mo-
nasterio nunca antes edificado 
en España o debía ser otro el 
lugar elegido. Y aunque parece 

que finalmente se decantó por el 
municipio madrileño de El Esco-
rial, el conjunto arquitectónico y 
urbanístico de Tamajón es cierta-
mente destacable.

Aún se mantiene en pie la que fue 
una de las más importantes fá-
bricas de vidrio de nuestro país. 
El palacio de los Mendoza sirve 
actualmente de sede al ayunta-
miento y la blasonada casa de 
los Montufar se ha convertido en 
una lujosa casa rural.

Poste direccional junto a la carretera de Valverde

Paisaje abierto cerca de Tamajón
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Además de la ya mencionada 
iglesia de la Asunción, Tama-
jón esconde una de las ermitas 
más famosas de nuestro país, 
la de la Virgen de los Enebrales 
-La Serrana- que, según cuenta 
la leyenda, fue construida en el 
lugar donde una serpiente atacó 
a un cura que fue salvado por la 
luz cegadora de la Virgen apare-
cida sobre un enebro en llamas. 
Un fresco en el interior del templo 
recuerda la escena. La tradición 
exige que permanezca abierta 

siempre, para proteger y servir 
de refugio a los caminantes.

Pero si por algo es recordado 
Tamajón, es por su pequeña 
Ciudad Encantada, consecuen-
cia de millones de años de ero-
sión kárstica que ha modelado 
el estrato calizo hasta conver-
tirlo en un pequeño laberinto de 
cuevas, pasillos, dolinas, tolmos 
y profundas simas que, en con-
junto, conforman el Gran Lapiaz 
de Tamajón. 

Ciudad Encantada de Tamajón
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Tamajón

FIESTA DE BOTARGAS 
Y MASCARITAS

Se celebra el sábado de 
Carnaval. Desde la Linde 
(alto cerro de las afueras), 
los botargas, vestidos 
de blanco con grandes 
cencerros colgando de su 
cinturón y con una careta 
diferente cada uno, bajan 
en fila haciendo resonar el 
espacio con sus cencerros. 
Aparecen por las calles 
altas del pueblo golpeando 
sus bastones rítmicamente 
sobre el suelo y en la plaza 
se encuentran con las 
mascaritas, otras tantas 
chicas vestidas de blanco 
y con mantón de Manila y, 
ya emparejados, recorren 
juntos las calles del pueblo.

Esta fiesta está considerada 
como Fiesta de Interés 
Turístico Provincial.

Tamajón está situado en la comarca del Ocejón y dista 
49 km. de Guadalajara. Su altitud media sobre el nivel del 
mar es de 1.030 m., su término municipal es de 116,28 km2 

y en él se encuentran otros tres núcleos de población: 
Almiruete, Muriel y Palancares. Existe un antiguo núcleo 
abandonado, llamado Sacedoncillo.

Tras la Reconquista en el siglo XI, fue repoblado por 
monjes y adquirió estatus de Señorío. De esta época se 
conservan pocos restos, si bien su importancia queda 
patente por los privilegios de derechos de portazgo de 
ganado y mercado de los martes, concedidos por Alfonso 
X el Sabio en el año 1259.

En 1414 pasó al Marqués de Santillana por su boda con la 
hija del Gran Maestre de Santiago, entrando a formar parte 
de las posesiones de los Mendoza, alcanzando su mayor 
esplendor en los siglos XVI y XVII.

Botarga de Almiruete
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PALACIO DE LOS 
MENDOZA

Este bello ejemplo de 
arquitectura palaciega 
se ubica en el centro del 
pueblo, junto a la plaza. Fue 
mandado construir por Don 
Diego de Mendoza en el 
siglo XVI, a base de la piedra 
que había en la zona.

Se trata de un palacio 
plateresco, ejemplo de 
la arquitectura civil del 
siglo XVI, y es el principal 
vestigio del esplendor 
que tuvo Tamajón en 
otros tiempos. Ha sido 
restaurado y solo se 
conserva la portada de 
la época. Hoy en día es 
el edificio que alberga 
el ayuntamiento del 
municipio.

EDIFICIO DE LA 
ANTIGUA FÁBRICA 
DE VIDRIO

A las afueras de Tamajón 
se encuentra este antiguo 
edificio de la fábrica de 

vidrio que estuvo activa 
desde el siglo XVIII hasta 
finales del XIX. Aunque hoy 
está en ruinas, muestra el 
esplendor y la importancia 
de la fábrica y el municipio 
en otros tiempos.

Frente a la fábrica de 
vidrio se conservan las 
ruinas de un monasterio 
franciscano mandado 
construir por Doña María 
de Mendoza y de la Cerda 
en 1592. Ésta dejó en su 
testamento terreno y 
12.000 ducados para la 
fundación de un convento 
franciscano en las afueras 
de Tamajón, además de 
añadir cuadros, elementos 
litúrgicos de plata y 200.000 
maravedíes. En el siglo XVIII, 
las humedades obligaron 
a construir una nueva 
iglesia que fue financiada 
por Juan del Olmo (1742). 
Finalmente, el convento 
fue abandonado en 1835, 
tras la desamortización de 
Mendizábal.

Fábrica de Vidrio 

Palacio de los Mendoza
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ETAPA 4 
Tamajón-Campillo de Ranas

Tras el resuello de la tercera 
jornada de viaje, se aborda el 
tramo más largo del GR 60; esta 
cuarta etapa tiene una longitud de 
18 kilómetros y mantendrá en el 
camino durante casi seis horas. 

Junto a la Iglesia de La Asunción, 
situada al final de la calle de En-
medio, se abre un amplio espacio 
donde se ubica la fuente del pue-
blo, frente a ella el caminante en-
contrará las claves e instrucciones 
para la jornada de hoy. 

El viajero quedará gratamen-
te sorprendido por las muchas 

peculiaridades de este serrano 
municipio que, situado en un al-
tiplano, previo a las estribaciones 
del macizo de Ayllón, es indiscu-
tiblemente, por ubicación, la ca-
pital de la sierra y su puerta de 
entrada. La primera “rareza” de 
esta villa es su peculiar urbanis-
mo, que distribuye sus calles en 
cuadrículas como si del madrile-
ño barrio de Salamanca se trata-
ra, lo que para su época constitu-
yó un planteamiento urbano muy 
novedoso.

Aunque Tamajón es la puerta de 
entrada a la comarca de los pue-

Ocejón desde El Espinar bajo un cielo tormentoso

 DISTANCIA: 18 Km. 

 DESNIVEL POSITIVO: 550 m.

 DESNIVEL NEGATIVO: 520 m.

 MÁXIMA ALTURA: 1.150 Pradera Umbrillo

 MÍNIMA ALTURA: 1.030 Arroyo de la Venta

 HORARIO EFECTIVO: 5h40´

2

2

3

3
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blos de la arquitectura negra, la 
naturaleza lítica del sustrato sobre 
el que se asienta condicionó su 
arquitectura, diferenciándose del 
resto de los pueblos de la sierra 
por construir sus casas con una 
bonita y dorada piedra caliza que 
permitió la edificación de grandes 
casonas, que en muchos casos 
presentan el blasón de las nobles 
familias que habitaron esta villa. El 
Palacio de los Mendoza, del siglo 
XVI, de estilo plateresco y la ca-
sona de los Montúfar, del XVII, así 
lo atestiguan.

La historia de este burgo se re-
monta al siglo I después de Cris-
to, cuando tras la diáspora judía 
de esta época tras su derrota por 
los romanos, éstos fundaron la vi-
lla de Tamaya. Otro momento re-
levante en la historia de este mu-
nicipio fue la indecisión de Felipe 
II en su proyecto de construcción 
del monasterio de San Lorenzo, 
pensó en hacerlo en Tamajón 
pues su abundante sustrato cal-
cáreo abastecería a los arquitec-

tos de unos bellos sillares calizos, 
aunque, finalmente, como todo el 
mundo sabe, se decantó por el 
granito de El Escorial.

Desde la fuente del pueblo se sube 
por la calle de Enmedio e inme-
diatamente se gira a la derecha, 
buscando la calle de la Picota, que 
rápidamente se abandona por una 
pista orientada hacia poniente que 
enfila a una colina conocida como 
“El Lomo”. Sin llegar a este pro-
montorio, la pista, amplia y cómo-
da, gira bruscamente buscando el 
camino del norte que sube a las 
montañas, donde se encuentra el 
destino de esta larga etapa sende-
rista, Campillo de Ranas.

A los 800 metros de la salida se 
cruzará una pista que enlaza el 
importante camino GR10, que 
viene desde Valencia con des-
tino a Lisboa, con el GR de los 
pueblos de la arquitectura negra 
(GR60). El caminante seguirá por 
la derecha, hacia el norte. Co-
menzará a adentrarse en el sabi-
nar de Tamajón.18 km separan del destino

Crucero en las proximidades de la 
Ciudad Encantada de Tamajón
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Tras algo más de tres kilómetros, 
el camino desemboca en la Ermi-
ta de la Virgen de los Enebrales, 
lugar emblemático de este muni-
cipio y de toda la sierra. 

Aunque a nadie le gusta caminar 
por asfalto, no quedará más re-
medio que enfrentarse a un tra-
mo de un kilómetro de carretera 
pues, cuando a mediados del si-
glo pasado se construyó la presa 
de “El Vado”, la Confederación 
Hidrográfica del Tajo construyó 
una carretera de acceso, que 
en este tramo “pisó” el camino 
tradicional que servía de cordón 
umbilical entre los montaraces 
habitantes de las tierras altas 
con sus vecinos agalloneros. No 
encontrará el caminante en esta 
vía muy poco transitada mayor 
incomodidad que la de sentir el 
asfalto bajo la suela de las botas 
por cuanto esta calzada atraviesa 
el bello paisaje del Sabinar donde 
se produce el cambio de sustra-
to, de calcáreo a pizarroso.

Se atraviesa un puente donde 
se inicia un suave ascenso, aún 
por la carretera, que el deportista 
recorrerá por el lateral izquierdo 

para hacerse ver por el tráfico ro-
dado. En una pronunciada curva 
a la derecha encontrará el poste 
direccional que, por fin, le aleja 
del mundanal asfalto y le devolve-
rá a la pureza del hermoso entor-
no natural que está recorriendo. 

La senda se estrecha hasta con-
vertirse casi en una trocha, en 
un breve y rápido descenso se 
llega al arroyo de Valdelapuerta; 
el camino discurre por un paisaje 
encajonado por suaves lomas de 
sustrato pizarroso. Una sobreco-

GR60 a su paso junto 
a la Ermita de los Enebrales

La senda discurre junto al Arroyo de Valdelapuerta
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gedora quietud acompaña por 
estos solitarios barrancos que 
dejaron de recorrerse el día que 
se abrió la carretera del pantano 
del Vado hace ya 50 años.

Se está entrando en el valle occi-
dental del Ocejón, excelente ex-
ponente de la denominada Arqui-
tectura Negra de Guadalajara. Al 
este, la composición mineral del 
sustrato geológico colorea con 

tonos dorados y rojizos la roca 
condicionando la tipología de la 
denominada arquitectura dora-
da. La fronteras geológicas son 
un degradé sin límites definidos 
en los que el color negro de las 
piedras se va tornando dorado 
según se avanza hacia el este.

Este macizo, de origen paleo-
zoico, es el único exponente de 
pizarras en la zona centro de la 
península ibérica, que presenta 
otras tres áreas con materiales 
similares a lo largo de su geogra-
fía, concretamente la extremeña 
comarca de las Hurdes, el núcleo 
occidental de Asturias y oriental 
de Galicia, y una pequeña zona 
de los pirineos catalanes. El ma-
cizo se elevó durante la orogenia 
alpina, y posee un relieve muy 
quebrado, con abruptas pendien-
tes y una complicada y densa red 
hidrográfica. Los materiales que 
afloran son fundamentalmente 
pizarras y cuarcitas de edad or-
dovícica y silúrica aunque existen 
zonas donde afloran gneises pre-
cámbricos como en El Cardoso 
de la Sierra.

El GR60 ha recuperado la antigua traza de Tamajón a Campillo

Camino hacia la Piedra Blanca
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Campillo de Ranas

Campillo de Ranas es un pequeño municipio que 
tiene una superficie aproximada de 92 km2 , dista 
62 km de Guadalajara y se encuentra a unos 1.100 m 
de altitud. Está comunicado por carretera local con 
Majaelrayo y otras aldeas de notable interés.

De Campillo de Ranas dependen los pueblos de 
Campillejo, El Espinar, Roblelacasa, Robleluengo, 
Matallana, El Vado y la Vereda. Con estos municipios 
forma un concejo en el que a principios del siglo pasado 
estaban también integradas las pequeñas poblaciones 
de El Guijón, Povedillas y Robledo. Históricamente, 
perteneció al alfoz o común de villa y tierra de Ayllón.

El principal patrimonio cultural de Campillo es la 
arquitectura popular, con algunos de los mejores 
ejemplos de la Arquitectura Negra, tanto en el mismo 
Campillo como en sus pedanías. Las viviendas constan 
de zaguán, planta baja destinada a vivienda, corral, y piso 
superior destinado a pajar, con enormes chimeneas.

Situado en la plaza del pueblo, junto a la iglesia 
parroquial, el reloj solar es uno de los símbolos más 
emblemáticos de Campillo. En su tiempo era la 
antigua casa del cura hasta que fue reconstruida por 
el ayuntamiento como lugar de encuentro.

La iglesia parroquial de Santa María Magdalena se perfila 
con su esbelta torre como un faro a lo largo y ancho de 
todo el valle y es, sin duda, una de las más destacables 
muestras de la Arquitectura Negra de toda la comarca.

Plaza de Campillo con el reloj solar y la iglesia de Santa María Magdalena



8

GR60 Pueblos an

Un poste direccional devuelve a la 
civilización; el caminante está en 
la Piedra Blanca, nombre que re-
cibe la encrucijada que bifurca el 
camino hacia el embalse del Vado 
por un lado y con destino a los 
pueblos de la Arquitectura Negra, 
por otro. Llamado así por la abun-
dancia de cuarcitas blancas, des-
de este punto se disfrutará de una 
amplia panorámica sobre todo el 
valle, el rey Ocejón a la derecha, la 
sierra de la puebla flanquea por el 
oeste y, de frente, las altas cimas 
de la sierra de Ayllón.

Aunque se ha vuelto a encontrar 
la carretera que viene de Tama-
jón, en esta ocasión sólo hay que 
cruzarla para buscar el antiguo 
camino de Majaelrayo; es una 
vía de anchas trazas que permite 
mantener un cómodo paso y una 

agradable conversación. Comien-
za en este punto un confortable 
descenso que llevará hasta el 
Puente de la Venta, único vestigio 
de la presencia árabe en estas 
tierras, y punto de menor altitud 
de toda la ruta de Gran Recorrido 
de los Pueblos de la Arquitectura 
Negra de Guadalajara (920 m).

Varios jalones distribuidos a lo 
largo de este sector, confirman 
el camino. Tras el Puente de la 
Venta, se ascenderá por unas 
praderas orientadas hacia el este 
hasta que se vuelve a encontrar 
la carretera que se atraviesa para 
cruzar el puente en busca de la 
senda que, al pie de la Loma del 
Cabezo, llevará hasta Campille-
jo, primera aldea de arquitectura 
negra, muy buen exponente de 
esta tipología constructiva tanto 

Puente de la Venta

Sierra de la Puebla
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por su configuración urbanística 
como por su excelente estado de 
conservación y mantenimiento.

Los rectángulos blanco y rojo 
identificativos del GR© llevarán 
hasta el centro de esta pequeña y 
coqueta aldea de montaña, don-
de se encontrará una hospitala-
ria taberna para reponer fuerzas 
junto a los nobles habitantes de 
estas tierras. Las buenas viandas 
que por estos lares se producen 
cargarán las pilas para continuar 
el camino que a estas alturas ya 
ha menguado hasta rebasar de 
largo su ecuador.

Se sale de Campillejo por la calle 
de la iglesia en busca del siguien-
te hito del camino, la aldea de El 
Espinar, próxima ya al destino de 
la jornada de hoy. Hacia poniente 
el senderista observará un fron-
doso melojar que se extiende al 
pie de la cumbre del San Cristo-
bal, referente cardinal de todo el 
valle por su característico perfil 
que dibuja una infantil forma de 
“V” invertida; más allá, la Sierra 
de la Puebla, con sus crestones 
empinados que recortan en el ce-
leste cielo serrano.

Nuevamente, varios jalones salpi-
cados a lo largo del camino rela-
jan y devuelven a la más grata de 
las charlas de peregrino. El paisa-
je es grandioso, el caminante se 
encuentra en el centro del valle, 
los alomados promontorios no le 
fatigarán en exceso permitiéndole 
disfrutar de un soberbio panora-
ma; es dominio de jaras y este-
pas (Cistus Ladanifer L y Cistus 
Laurifolia L), actuales moradoras 
de estas tierras que en su día fue-

ron reino de grandes robledales 
que actualmente se encuentran 
en paulatina recuperación.

Tras superar una pequeña rampa, 
se llega a una pista y tras rebasar 
una valla de alambre que cierra el 
paso al bobino, tan abundante en 
estas tierras, se accede al gran 
melojar que antes se observaba 
desde la lejanía, sorteando al cur-
so de agua que forma el arroyo 
Viveros, el camino continúa as-
cendiendo poco a poco hasta 
alcanzar el alto de la meseta cen-
tral del valle, donde los pastos, 
algunas estepas y pies dispersos 
de roble (Quercus Pyrenaica W) 
conforman el biotopo por el que 
discurre el camino. 

La meseta central está compues-
ta por un potente estrato de rañas 
de composición arcillosa salpica-
da con cantos rodados muy re-
dondeados, resultado de millones 

El Espinar
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de años de erosión. Se circula 
por una ancha y llana pista que 
avanza hacia el norte por el alto 
de esta meseta y que, desde la 
lejanía, permite divisar el final de la 
etapa de hoy, Campillo de Ranas.

Antes se visitará la pedanía de 
El Espinar, en el extremo oriental 
de la meseta arcillosa. Este ba-
rrio de Campillo de Ranas ofrece 
agradable y acogedor hospeda-
je al caminante que desee con-
tinuar al día siguiente; para los 
valientes que prefieran terminar 
la cuarta etapa, el camino con-
tinúa hacia el norte en busca de 
Roblelacasa, obligando a aban-
donar la meseta por su talud de 
poniente.

Un empinado descenso marcado 
con un poste direccional sugiere el 
camino a Roblelacasa. La senda 
se estrecha obligando a formar en 
fila india y, poco a poco, la vegeta-

ción se vuelve más y más frondosa 
hasta llegar al arroyo del Soto.

Se atraviesa el arroyo para enfilar 
una senda fuertemente empina-
da, balizada con jalones y marcas 
de continuidad. Al final de la ram-
pa se encuentra el premio, la re-
coleta aldea de Roblelacasa que 
presume de las mejores vistas de 
la sierra del Ocejón. 

Menos de dos kilómetros sepa-
ran al caminante de Campillo de 
Ranas, cuya iglesia parroquial de 
Santa María Magdalena se avista 
en el horizonte. Nuevamente se 
utiliza el asfalto para alcanzar el 
tramo final del camino que acer-
ca a Campillo. Un enorme roble, 
como un gran guardián, anuncia 
el paso a la senda que, a través 
del soto, utilizado desde tiempos 
inmemoriales para el cultivo de 
huertas y frutales, llevará al visi-
tante a su destino.

Laguna de El Espinar


